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Lൺඌ ආඎඋൺඅඅൺඌ ൽൾ Bൾ඀ൺඌඍඋං. Aඇගඅංඌංඌ ඁංඌඍඬඋංർඈ ඒ 
ൺඋඊඎൾඈඅඬ඀ංർඈ

José Antonio Zapata Parra1

Universidad de Murcia

Rൾඌඎආൾඇ

En este trabajo se analizan las murallas de la ciudad romano-visigoda de Begastri, desde 
el punto de vista histórico y arqueológico. Así mismo, se describen las características formales y 
técnicas constructivas, realizando un análisis comparativo y cronológico con otras fortifi caciones 
de la Península Ibérica y del Norte de África.

Palabras clave: muralla, torres, puertas, sillares, recodo.

Aൻඌඍඋൺർඍ

In this work the walls of the Roman-Visigothic city of Begastri are analyzed, from 
the historical and archaeological point of view. Likewise, the formal characteristics and 
construction techniques are described, making a comparative and chronological analysis with 
other fortifi cations of the Iberian Peninsula and North Africa.

Keywords: wall, towers, doors, ashlars, bend.

1. Iඇඍඋඈൽඎർർංඬඇ

En 1979, una tormenta dejaba al descubierto la cara exterior de un lienzo de muralla 
en el llamado Cabezo de Roenas. Un año después, bajo la dirección del Dr. González Blanco 
comenzaban las excavaciones arqueológicas en dicho promontorio, lugar donde se localiza la 
antigua ciudad romano-visigoda de Begastri2.

El Cabezo, con una altitud de 548 m.s.n.m., se localiza en la margen derecha del río 
Quípar, a poco más de 2 km de Cehegín, entre la carretera que une la pedanía del Escobar y el 
antiguo trazado del ferrocarril (actual vía verde) Murcia-Caravaca3(Fig.1). 

1 Codirector de las excavaciones arqueológicas en Begastri entre 2006 y 2016. Email: jazapataparra@gmail.
com

2 GONZÁLEZ BLANCO, J.A. y MOLINA GÓMEZ, J.A.: “Historia de la excavación de Begastri, 1980-2003”, 
Alquipir nº 12 (años 2002-2004), 2005, pp. 12-39; GONZÁLEZ BLANCO, A.: “Las murallas de Begastri (Cehegín, 
Murcia)”, en RODRÍGUEZ COLMENERO, A. y RODÁ, I. (eds.): Murallas de ciudades romanas en el occidente del 
Imperio. Locus Augusti como paradigma. Actas del Congreso Internacional Lugo (26-29 de noviembre de 2005), Lugo, 
2007, pp. 549-566.

3 RODRÍGUEZ LÓPEZ, F.J. y HURTADO MENCHÓN, J.A.: El ferrocarril de Murcia a Mula y Caravaca de 
la Cruz, Murcia, 2010, 400 p.
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Tras casi cuarenta años de actuaciones arqueológicas, lo que caracteriza el lugar son 
sus potentes murallas, sobre todo las del reciento superior. Su estado de conservación y las 
restauraciones llevadas a cabo en el sistema defensivo han permitido que puedan ser estudiadas 
en profundidad y comparadas con otras fortifi caciones tardías del sureste peninsular. 

Las últimas actuaciones en la zona de la Puerta Oriental han permitido documentar 
completamente el acceso y analizar las diferentes fases constructivas de la fortifi cación. La 
secuencia de ocupación del yacimiento tiene su origen, al menos, desde época ibérica, momento 
en el que se confi guró en el cerro un oppida, que debió estar fortifi cado, a tenor de los restos 
hallados en la zona exterior de la puerta oriental. No vamos a entrar en este trabajo a analizar las 
fortifi caciones más antiguas, ya que los restos hasta ahora documentados no permiten establecer 
una hipótesis sobre las características formales, la confi guración o el tamaño de las defensas 
ibéricas, aunque la existencia de las mismas está corroborada por los hallazgos anteriormente 
apuntados. Por lo tanto, centraremos el estudio en las murallas de época romana y visigoda.

2. Lൺඌ Mඎඋൺඅඅൺඌ ൽൾ Bൾ඀ൺඌඍඋං ൾඇ අൺඌ ൿඎൾඇඍൾඌ ൾඌർඋංඍൺඌ

Las primeras referencias de Begastri en las fuentes escritas debemos buscarlas en las 
inscripciones epigráfi cas documentadas en el propio yacimiento. A través de ellas, sabemos que 
fue municipio romano, al menos desde el siglo III d.C., como se desprende del ara votiva dedicada 
por la RES PVBLICA BEGASTRENSIVM a Júpiter Óptimo Máximo4. Siglos después, a partir 
del Decreto de Gundemaro5 del año 610, la ciudad fue nombrada sede episcopal en sustitución 
de Carthago Spartaria, que se encontraba bajo el dominio de los bizantinos. Esta elección la 
tenemos refrendada por las asistencias de obispos de Begastri a los concilios de Toledo6. La 

4 ESPLUGA CORBALÁN, F.X.; MAYER OLIVÉ, M.; MIRÓ VINAIXA, M.: “Epigrafía de Begastri”, 
Antigüedad y Cristianismo, I, 1984 (2ª edición 1994), pp. 45-88.

5 GONZÁLEZ BLANCO, A.: “El Decreto de Gundemaro y la historia del siglo VII”, Antigüedad y Cristianismo, 
III, 1986, pp. 159-169.

6 GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, R.: “Los obispos de Begastri”, Antigüedad y Cristianismo, I, 1984 (2ª edición 

Figura 1. Vista áerea del Cabezo de Roenas junto al río Quipar.
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importancia de la ciudad episcopal quedó refl ejada en el famoso tratado de Teodomiro o Pacto de 
Tudmir del año 713, en el que fi gura como una de las siete ciudades del sureste que capitularon 
a la llegada de los árabes a la Península Ibérica7.

Tras el abandono de Begastri a fi nales del siglo IX d.C. la ciudad desapareció de las 
fuentes escritas, no volviendo a tener noticia de ella hasta mediados del siglo XVII, cuando en 
1657 visitó el “Cabezo de la Muela”8 el erudito local, Martín de Ambel y Bernard:

“En la falda y cumbre y alguna parte de lo llano ostentaban rastros insignes de 
magnífi cos edifi cios, distinguiéndose la forma de las calles y plazas”9 

En 1660, Martín de Ambel redactaba un manuscrito titulado “Antigüedades de la villa 
de Cehegín”. Sin embargo, a pesar de saber de la existencia de una antigua ciudad en aquel 
lugar, desconocía su verdadero nombre. De esta forma, en el capítulo XII del manuscrito, cuando 
explica y describe el sitio y la fundación de la ciudad de Asso, que según él se encontraba en la 
Muela, reseña la existencia de las murallas:

“El Cabezo llamado de la Muela está en la huerta de la villa de Cehegín, en la vía de 
levante, al lado más de un cuarto de lugar distante de ella, y demás de estar situado en la ribera 
del río Quípar (…), en aquella parte que apartándose del llano empieza a empinarse, parece 
que tendrá un circuito algo más o menos de seiscientos pasos donde se hallan algunos rastros de 
fuertes cimientos con indicios de que son de la muralla que se presume por esta parte tuvo (…). 

En este Cabezo que dejamos demostrado estuvo situada la ciudad de Asso (…), cuya 
población parece que estuvo en todo el faldón de este Cabezo de la Muela, ocupaba también 
alguna parte del llano que de presente son viñas y morerales cuya certeza se colige de las 
muchas ruinas y cimientos que en aquel puesto están descubiertas y cada día se descubren en él, 
en la cumbre y eminencia de este Cabezo creo que tuvo además de algún fuerte castillo, cantidad 
de suntuosos palacios cuyo pensamiento esfuerza mucho al ver, que por el borde de aquel plano 
en que se remata su altura, a trechos distintos se hallan evidentes rastros de fuertes cimientos, 
y quedan vehementes indicios de haber sido murallas que la cercaban, y siendo así, juntamente 
con la disposición del sitio juzgo que aquella ciudad sería más fuerte.”10 

Habría que esperar casi un siglo para que de nuevo se volviera a realizar una descripción 
de Begastri. Llegó de la mano del franciscano Fr. Pablo Manuel Ortega, que entre 1750-1760, 
redactó el manuscrito titulado “Descripción Chrographica del sitio que ocupa la provincia 
regular de Carthagena de mi P.S. Francisco”, en el que recogió las antigüedades referentes a la 
villa de Cehegín:

“El primero es el dicho cabezo que llaman de la Muela, en donde se descubrió la 
dicha última lápida (…). Subí a dicho cabezo, en donde registré con mucho espacio los muchos 
cimientos que se ven …”11 

1994), pp. 37-44.
7 POCKLINGTON, R.: “El Pacto de Teodomiro y las siete ciudades”, en Regnum Murciae. Génesis y 

confi guración del Reino de Murcia, Murcia, 2008, pp. 73-84.
8 De esta forma se denominaba el cerro hasta que comenzó a cultivarse y a servir de cantera, cambiando su 

nombre por el de Cabezo de Roenas (o Ruinas), como actualmente se le conoce.
9 FERNÁNDEZ GUERRA, A.: Deitania y su cátedra episcopal de Begastri, Imp. Fortanet, Madrid, 1879, p. 6 

citando el manuscrito de Ambel.
10 Fragmento del manuscrito transcrito en GONZÁLEZ BLANCO, A.; LILLO CARPIO, P.; RAMALLO 

ASENSIO, S. y YELO TEMPLADO, A.: “La ciudad Hispano-Visigoda de Begastri (Cabezo de Roenas, Cehegín, 
Murcia). Dos primeras campañas de aproximación al yacimiento”, XVI Congreso Nacional de Arqueología (Murcia, 
1982), Zaragoza, 1983, pp. 1011-1013, nota 2. Posteriormente, el manuscrito fue publicado con una edición crítica a 
cargo de J. Moya Cuenca en 1995.

11 PABLO MANUEL ORTEGA: Descripción Chrografi ca del sitio que ocupa la provincia franciscana de 
Cartagena, Edición crítica de P. Riquelme, Publicaciones del Instituto Teológico de Murcia, OFM, Murcia, 2008, pp. 
313-314.
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En 1879, Aureliano Fernández Guerra publicaba “Deitania y su cátedra episcopal de 
Begastri”, que defi nitivamente localizaba la sede episcopal cerca de Cehegín, en el Cabezo de 
Roenas, anteriormente conocido como Cabezo de la Muela. El descubrimiento y localización 
defi nitiva se debió al hallazgo un año antes del ara votiva dedicada a Júpiter por los ciudadanos 
de Begastri. De esta forma describía Fernández Guerra el yacimiento, señalando un doble 
amurallamiento:

“Hácese un llanecillo en su cima como de doscientos pasos de circuito, rodeado por 
cimientos de muy fuerte muralla, y los de otra, así mismo robusta, abrazan el monte por su pie, 
en extensión de setecientos pasos.”12 

La última mención a las murallas de Begastri hasta su redescubrimiento en 1979, se 
produce como consecuencia de la construcción de la línea férrea Murcia – Caravaca de la Cruz. 
La descripción es realizada en 1924 por Manuel Bellido, en un trabajo publicado en la Revista 
de Obras Públicas dedicado a los viaductos y puentes construidos con motivo de la línea férrea 
(Fig. 2). La descripción es muy explícita, certifi cando la destrucción de una parte del yacimiento 
y de la muralla del lado noroccidental con la trinchera realizada para la vía del tren, así como 
la utilización de los escombros producidos como material de relleno para la cimentación del 
puente. Al describir la construcción del puente sobre el río Quípar dice lo siguiente:
“Las cimentaciones (del Puente) no han sido difíciles, aunque tampoco tan fáciles como era de esperar, 
a la vista de la roca, no sólo se pierde al pie del mismo cerro, sino que aún, donde en tiempos la hubo, 
fue recortada y sustituida por las construcciones de la antigua ciudad de Begastri, asolada y totalmente 
destruida por los árabes en el siglo VIII, hasta el extremo de que las excavaciones se han abierto en una 
verdadera escombrera, entre la cual han aparecido muchísimos objetos de barro y piedra, entre trozos de 
muros , hornos , sillares sueltos, adornos, etc., todo verdaderamente triturado y revuelto. A pesar de los 
siglos, los escombros no llegan nunca a una consolidación sufi ciente para servir de apoyo a los cimientos 
de una obra, y las excavaciones del estrato de entrada y de las tres pilas de arcos pequeños exigieron 
entibaciones muy fuertes a causa de su profundidad.”13 

12 FERNÁNDEZ GUERRA, A.: Op. Cit., 1879, p. 6.
13 BELLIDO GÓNZALEZ, M.: “El ferrocarril de Murcia a Caravaca”, Revista de Obras Públicas, nº 2409, 

1924.

Figura 2. Construcción del viaducto sobre el río Quípar. A la derecha se sitúa el Cabezo de 
Roenas. (Fotografía de M. Bellido, 1924).
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3. Eඅ ංඇංർංඈ ൽൾ අඈඌ ൾඌඍඎൽංඈඌ ൺඋඊඎൾඈඅඬ඀ංർඈඌ: Lඈඌ ඍඋൺൻൺඃඈඌ ൽൾ අඈඌ ൺඪඈඌ 80-90

3.1. El descubrimiento de la muralla y el inicio de las excavaciones arqueológicas

Un siglo después de la publicación de Aureliano Fernández Guerra, en 1979, como 
consecuencia de una fuerte tormenta se produjo un corrimiento de tierra que dejó al descubierto 
dos metros de muralla en la ladera sur del cerro (Fig. 3). De esta forma, el Departamento de 
Historia Antigua y Arqueología de la Universidad de Murcia, con el Dr. González Blanco al 
frente, comenzaba en 1980 las excavaciones arqueológicas en Begastri14.

Los trabajos arqueológicos en la muralla se realizaron entre 1980 y 1982, tres 
campañas que marcaron el trabajo a desarrollar en los siguientes años y que sirvieron para 
defi nir la fortifi cación de la acrópolis por su cara norte y sur. Una de las consecuencias de estas 
intervenciones fue el hallazgo de una segunda línea de fortifi cación, que ya había sido advertida 
por el propio Fernández Guerra.

Con respecto al extremo sur de la acrópolis, los trabajos de excavación permitieron 
documentar un tramo de 15 m de longitud, 2 m de ancho y 2 m de alzado de muralla, en los 
que se podía observar el reempleo de materiales arquitectónicos intercalados entre los sillares 
(Fig. 4). Una sección realizada en la fortifi cación permitió documentar la técnica constructiva 
empleada:

“El corte dio a conocer la estructura de la construcción, realizada a base de capas alternas 
de piedras y mortero, con la particularidad de que en las capas de piedra iban empleando, las 
piedras eran cada vez más pequeñas al ir subiendo de nivel.”15 

14 GONZALEZ BLANCO ET ALII., Op. Cit., 1983, p. 1014.
15 Ibidem.

Figura 3. Muralla del lado sur tras el corrimiento de tierra. Vista de los trabajos de 
limpieza en 1980 (GONZÁLEZ BLANCO y MOLINA GÓMEZ, 2002-2004: 34).
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Figura 6. Detalle de los sillares y sillarejos de la muralla del recinto superior por su cara 
norte.

En cuanto al extremo norte del recinto superior, en las primeras campañas se documentó 
un total de 30 m longitudinales, con un alzado medio de 1,5 m (Fig. 5 y 6). En esta zona es donde 
se halló la segunda línea de defensa. El muro estaba realizado a base de sillarejo y descendía 
desde la muralla del recinto superior, con una orientación SE-NO, documentándose 16 m de 
longitud, con un alzado medio de 2 m y un grosor de 1 m aproximadamente16 (Fig. 7 y 8).

16 Ibidem, pp. 1015-1017.

Figura 4. Levantamiento planímetro de la muralla del lado sur en 1980. (GONZÁLEZ 
BLANCO y MOLINA GÓMEZ, 2002-2004: 30).

Figura 5. Levantamiento planímetro de la muralla del lado norte en 1987. 
(GONZÁLEZ BLANCO y MOLINA GÓMEZ, 2002-2004: 30).
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3.2. El hallazgo de la Puerta Oriental

La defi nición de las líneas de defensa marcó los trabajos arqueológicos en el Cabezo de 
Roenas durante la década de los 80. Los esfuerzos realizados dieron sus frutos en 1983, cuando 
en el extremo oriental de la acrópolis se halló lo que denominaron como Puerta Este17 (Fig. 9).

Durante las campañas de 1983 y 1984 se excavó el acceso, publicándose en el primer 
número de la revista Antigüedad y Cristianismo, dedicada monográfi camente a Begastri, el 
primer estudio en referencia a la puerta y las murallas del Cabezo de Roenas, donde García 
Aguinaga y Villalta Martínez describían la puerta de la siguiente manera (Fig. 10):

“Descubierta en la campaña de 1983 todavía falta por precisar en lo que toca a la 
estructura fi nal de su planta. Se ha formado en el ángulo que formarían las dos murallas cuyas 

17 La noticia del hallazgo de la puerta se publicó en el periódico La Verdad de Murcia, el 10 de julio de 1983, p. 
26. Véase GONZÁLEZ BLANCO, A. y MOLINA GÓMEZ, J.A.: “Historia de la excavación de Begastri, 1980-2003”, 
Alquipir, nº 12 (Año 2002-2004), 2005, p. 17.

Figura 7. Detalle de la muralla del recinto inferior de Begastri en la ladera norte. 

Figura 8. Plano de planta del sector norte en el que se aprecia la estructura que 
conforma la segunda línea de muralla de Begastri (GONZÁLEZ BLANCO y MOLINA 
GÓMEZ, 2002-2004: 30). 
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direcciones se cortan perpendicularmente, avanzando una de ellas unos cuatro metros más, sin 
duda para proteger la puerta, que así queda al amparo de ese saliente fi nal de la muralla, que 
equivale a una torre ya que su espesor es de unos cinco metros, lo que permite suponer que en 
su parte más alta tendría algún modo de sistema defensivo precisamente e razón de la puerta 
que se abría a sus pies.”18 

Se confi rma en este estudio la técnica constructiva empleada en la construcción de las 
murallas (Fig. 11), realizada mediante el levantamiento de dos paramentos verticales a base de 
sillares, con relleno en su interior de tongadas de piedra y mortero, alcanzando un grosor en la 
zona de la puerta de 5 m19.

A nivel cronológico, estos autores situaban la construcción de las murallas en época 
tardorromana, afi rmando que habían sido levantadas tras la crisis del siglo III d.C. y construidas 
reempleando materiales de diversos edifi cios. Así mismo, planteaban que la ampliación de la 
zona amurallada o segundo recinto, que cierra la ladera del cerro por su cara norte, se construyó 
en el siglo VI d.C.20 

3.3. Las campañas arqueológicas de 1985 a 1993

Tras la restauración de la puerta por el arquitecto P. Sanmartín Moro en 198421, 
continuaron los trabajos arqueológicos en el Cabezo con el objetivo de defi nir completamente el 

18 GARCÍA AGUINAGA, J.L. y VILLATA MARTÍNEZ, M.P.: “Fortifi caciones y puerta de Begastri”, 
Antigüedad y Cristianismo, I, 1984 (2ª edición 1994), p. 102.

19 Idem, p. 108
20 Idem, p.101.
21 Memorias de Patrimonio 1984-1985. Intervenciones en el Patrimonio Histórico-Artístico de la Región de 

Murcia, Murcia, 1990, p.133; SANMARTÍN MORO, P. y ALCAZAR, J. Mª: “1ª Campaña de restauración: vallado del 
cerro y colocación de puertas”, Alquipir nº 12 (2002-2004), 2005, pp. 180-190. La restauración continuó en 1987, véase 
SANMARTÍN MORO, P.: “Restauración de 1987. Proyecto de obras de mejora para la conservación del yacimiento 

Figura 9. Vista de la puerta este u oriental tras su descubrimiento en 1983. (GONZÁLEZ 
BLANCO y MOLINA GÓMEZ, 2002-2004: 35).
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trazado de la muralla del recinto superior (Fig.12). En la campaña de 1985, se excavó el exterior 
de la puerta oriental, concretamente las cuadrículas 27 K-J y 28 K, documentándose de forma 
superfi cial el antemuro para la defensa del acceso, así como un umbral, realizado a base de 

arqueológico”, en Begastri. Nuevos Estudios, Anejos de Antigüedad y Cristianismo V, 2006, pp. 235-245.

Figura 10. Planimetría de la puerta oriental tras su descubrimiento. (GARCÍA 
AGUINAGA y VILLATA MARTÍNEZ, 1984 (2ª ed. 1994): 105).

Figura 11. Sección de la muralla junto a la puerta oriental. 
(GARCÍA AGUINAGA y VILLATA MARTÍNEZ, 1984 (2ª ed. 1994): 145).
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Figura 12. Puerta oriental tras la restauración de P. Sanmartín Moro en 1984.

materiales de reempleo. Estas estructuras fueron interpretadas como parte de la puerta oriental, 
planteándose por primera vez la existencia de una puerta “en codo”22.

En 1986 se documentaba a una distancia de 20 m en dirección sur desde la puerta 
oriental, una torre rectangular adosada a la muralla, con la misma técnica constructiva que la 
empleada para los lienzos de la fortifi cación, destacando varios sillares de arenisca de gran 
tamaño23. Presentaba unas dimensiones de 3,5 m de lado x 5,70 m de longitud, con un alzado 
medio documentado de 0,80 m (Fig. 13).

Las campañas de 1988 y 1989 se centraron en la excavación de la muralla en dirección 
sur desde la torre antes mencionada24. Se documentó un total de 50 m de longitud de lienzo, con 
un grosor medio de 4 m y un alzado medio conservado de 0,80 m. La fortifi cación presentaba 
en esta zona un pequeño giro en dirección suroeste, adaptándose a la cresta superior del cabezo. 
El tramo de muralla fi nalizaba bruscamente, dejando un hueco de 10 m aproximadamente, para 
continuar un nuevo tramo de muralla de aproximadamente 40 m (Fig. 14).

Las campañas de 1990, 1991 y 1992 fueron destinadas a intentar aclarar y defi nir el 
tramo de muralla perdido en la zona anteriormente mencionada, interpretándose como la posible 
puerta sur de la ciudad25.

Durante el año 1993 se restauró parte de la muralla (Fig. 15 y 16), concretamente desde 
la torre descubierta en 1986 hasta la zona en la que se interrumpía la fortifi cación y que se 
interpretaba como puerta sur, un total de 50 m lineales de muralla, con un espesor medio de 5 m 
y alzados conservados muy variables, con una media de 0,80 m26.

22 GONZÁLEZ BLANCO, A.; MOLINA GÓMEZ, J.A. y PEÑALVER AROCA, F.: “Guía para la visita de la 
ciudad de Begastri”, en Begastri. Nuevos Estudios, Anejos de Antigüedad y Cristianismo V, 2006, pp. 295-299.

23 La torre fue descubierta en la campaña de 1984, aunque no fue interpretada como tal hasta 1986, pues aún 
no se había excavado el tramo de lienzo que unía la torre con la puerta este, vinculándose a restos de un edifi cio de la 
acrópolis, como se desprende del plano publicado en GONZÁLEZ BLANCO, A.: “Memoria-informe de la campaña de 
excavaciones realizada en noviembre de 1984 en Begastri (Cehegín)”, Excavaciones y prospecciones arqueológicas, 
Servicio Regional de Patrimonio Histórico, Murcia, 1987, p. 306.

24 GONZÁLEZ BLANCO, A.: “Excavaciones en Begastri (Cehegín): Campaña de 1988”, Memorias de 
Arqueología 3 (1987-1988), 1995, pp. 239-245; GONZÁLEZ BLANCO, A.: “Begastri. Nuevas aproximaciones a la 
historia de la ciudad”, Memorias de Arqueología 4 (1989), 1996, pp. 205-210.

25 GONZÁLEZ BLANCO, Op. Cit. 1995, pp. 240-245.
26 El proyecto de restauración fue redactado por el arquitecto Enrique de Andrés Rodríguez en 1991, no siendo 
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ejecutado hasta 1993. ANDRÉS RODRÍGUEZ, E.: “Restauración Begastri 1991”, Alquipir nº 12 (2002-2004), 2005, 
pp. 191-200; ANDRÉS RODRÍGUEZ, E. y GONZÁLEZ BLANCO, A.: “Estudio y consolidación de la muralla y el 

Figura 13. Torre rectangular para defensa de la puerta oriental.

Figura 14. Planimetría de la puerta oriental y la muralla sur tras las campañas de 1988 
y 1989. (ANDRÉS RODRÍGUEZ y GONZÁLEZ BLANCO, 1992-1993: 43).












































